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INTRODUCCION 

El área de la Hoja queda cubierta en casi su totalidad por sedimentos 
pertenecientes al Terciario de la Depresión del Ebro. Solamente en el án­
gulo SE. aparecen materiales triásicos de la unidad denominada regionalmente 
Cordillera Prelitoral Catalana. 

La Depresión queda representada por terrenos eocénicos y oligocénicos. 
Una división más marcada la constituye la presencia de facies rojas y grises 
que pueden reflejar respectivamente ambientes continentales y marinos. 
(Ver esquema tectónico.) En la realización de los trabajos de campo se ha 
contado con aportación de material cartográfico de la unidad roja del S. y 
del Eoceno Marino, de J. ROSELL, J. TRILLA (Universidad Autónoma de 
Barcelona) y A. OBRADOR (C. S. 1. C.). Como trabajos de conjunto nos he­
mos apoyado en MASACHS (1956), RIBA (1967) Y FERRER (1967). 

El trabajo se llevó a cabo en el año 1973 y consta de: Mapa, Memoria y 
Documentación Complementaria. 

Composición de la Documentación Complementaria: 

- Mapa de situación de muestras, cortes y fotografías, 
- Fotografías de campo. 
- Relación de yacimientos y macrofauna recogida. (Los ejemplares per-

tenecen al Museo de Paleontología de Sabadell.) 
- Muestras representativas. 
- Láminas delgadas y celdillas. 
- Cortes litoestratigráficos a 1 :500 de: 



Eoceno-Oligoceno: 

- Santa María de Miralles·. 
- Carretera de Calaf·. 
- Llobregat. 
- Sallent. 
- Calders. 

Triásico: 

- Estación de Olesa·. 
- Informe Micropaleontológico. 
- Informe Sedimentológico y Correlaciones. 

2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 MESOZOICO 

Unicamente está representado en el ángulo SE. de la Hoja por niveles 
triásicos de facies germánica, pertenecientes a la Cordillera Prelitoral Ca­
talana. La extensión superficial del afloramiento de estos terrenos no per­
mite por sí solo un tratamiento, que ha de hacerse a escala regional. Un 
estudio de este tipo está hecho por VIRGILI, C. (1958). 

2.1.1 Buntsandstein (Tc!) 

Potencia aproximada, 250 m. Su espesor aparente es variable debido a 
la tectonización. 

Se trata de una serie detrítica fundamentalmente roja, que regionalmente 
se apoya dicordantemente sobre los materiales paleozoicos. Su base la 
cOl1'Stituye un nivel característico de 6-8 m. de conglomerados cuarcíticos, 
raramente con elementos de pizarra. Este nivel, en ocasiones, no aparece 
debido a la frecuente relación mecánica entre el Buntsandstein y Paleozoico. 
Sigue una serie alternante de areniscas de grano fino y arcillas rojas, a 
veces verdosas. Las areniscas son micáceas, con cemento 'silíceo y silíceo­
calcáreo hacia el techo. Como minerales accesorios, la pirita y óxidos de 
hierro. Las arcillas, con escasos elementos de cuarzo, presentan en ocasio­
nes abundante cantidad de mica. 

2.1.2 Muschelkalk (T G2) 

Regionalmente formado por dos niveles carbonatados con un tramo rojo 
intermedio, con características semejantes al Buntsandstein. 
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La=Hl semejanza de facies dentro del Trías, tanto de los sedimentos carbo­
natad:±l!~4Ios como de los niveles detríticos rojos. hace difícil la atribución obje­
tiva ¡.8Ea'I uno u otro tramo de los materiales encontrados, acrecentándose esta 
dificLW litad por la tectonizaclón. La solución estructural y algunas característi­
cas a:EB1 la escala de tramo, con sus reservas como definitorias, son las que 
han 11I nllevado a las distinciones hechas por la cartografía. 

2.1 .2 __ .. 11 Muschelkalk 1 (T G21J 

PC::::J(ntencia media. 70-80 m. 
FCD> Irmado por calizas micríticas algo arcillosas y dolomías de grano fino 

a met.!+ooio. Como mineral accesorio, la pirita y óxidos de hierro. 
Dea::eentro de la Hoja puede generalizarse la descomposición en cuatro 

tramC!:IlUS: 

10-12 m. Calizas gris-amarillentas en capas medianas (10-30 cm.) con 
microlaminaciones. Existe una buena representación de componentes 
aloquímicos. 
1-2 m. Calizas grises en láminas gruesas (3-10 cm.), constituye un 
nivel bastante característico. con algún significado estructural: peque­
ñas disarmonías y laminaciones. 
20-30 m. Calizas gris-amarillentas con fucoides. Aspecto brechoide a 
rugoso. Dolomíticas hacia el techo. 
35-40 m. Dolomías blancas de grano fino a medio, en bancos a ma­
sivas. En ocasiones con nódulos de Cherts. 

2.1.2.~ ~ Muschelkalk 2 (TG22) 

Pa»'.ttencia aproximada. 80-90 m. Difícilmente constante debido a su papel 
mecálllTTllico de nivel incompetente entre tramos calizos. 

Seet! trata de una serie detrítica de color rojo, a veces blanquecino, con 
carac1ltth'erísticas muy próximas a las del Buntsandstein. 

Arcleeniscas de grano fino con escasas micas y cemento fundamentalmente 
silícea::uo; como minerales accesorios. la pirita y óxidos de hierro. Las arcillas 
con e~;'-=S5casos granos de cuarzo y ocasionalmente con yesos. 

2.1.2,311, Muschelkalk 3 (TG23) 

Po+"1tlencia aproximada. 60-80 m. Difícilmente observable la 'sucesión com-
pleta. dada la casi generalizada relación mecánica entre el borde norte de 
la COllrn"'dil!era y los materiales de la Depresión del Ebro. 

C()tI,l,mstituido por calizas micríticas y dolomías de grano fino, con niveles 
de fu~oldes. Las calizas, algo arcillosas y con algún elemento de cuarzo, 
Como minerales accesorios. la pirita y la materia orgánica. 

5 
363 



2.2 TERCIARIO 

Los materiales terciarios ocupan la casi totalidad de la Hoja" ..... , represen­
tando en parte la zona catalana de la Cuenca Terciaria del Ebrcol). '. conocida 
también como Depresión Central Catalana (paleógeno). 

A los primeros trabajas aparecidos (D'ARCHIAC y HAIME, 185:¡:::::::3; VEZIAN, 
1856, 1857) sigue una serie prolifera de investigadores nacionalell5:X» y extran­
jeros que indican el interés despertado por la geología de la reggIJl'li6n catala­
na. En los que se refieren al paleógeno están con carácter actllLlLulal y trata­
miento de conjunto los trabajos de RIBA (1967) Y la tesis doctcoJ()gral de FE­
RRER (1967). tratando ambas unidades estratigráficamente sepalll nrradas, que 
sumadas dan una visión de la zona oriental de la Depresión TEB~~ 'rciaria del 
Ebro. A dichos autores pertenece en parte la nomenclatura litoeso·;tttratigráfica 
y estructural. 

Existe una marcada diferenciación entre facies rojas salobres--.... Hlcontinenta· 
les y facies grises marinas, que sirve para establecer una primeEHI,na división 
general en tres grandes unidades. (Ver esquema tectónico.) Al Sl.IlLUH, una uni­
dad roja lPaleógeno Inferior-Medio), fundamentalmente conglome~1 nrrática, que 
da las formas de relieves más notables (Moncau, Montserrat, S~'a:EBnt Lloréns 
del Munt). Después, una unidad intermedia gris de ambiente mariiillno (Biarrit­
ziense-Priaboniense Inferior), que en parte significa un cambio I materal con 
la anterior. Al Norte, y estratigráficamente superpuesta, otra un'liiii idad funda· 
mentalmente detrítica roja, con depÓSitos salinos y calizas laCULJ:I:~tres. Esta 
unidad sería en parte oligocénica. 

La continuidad lateral de esta división, y sobre todo su enca.l.ui je cronoes­
tratigráfico, exige algún comentario. El origen de esta diferenciaé8:ltlción es la 
existencia de un impulso transgresivo de edad Biarritziense, esta:ul,lblecido so­
bre una sedimentación roja anterior y que se mantendría hastall el Priabo­
niense Inferior, dando entonces paso progresivo a facies salobra:se!s-continen­
tales. Con esto tendremos tres ambientes de sedimentación bienll j separados 
y encajados cronoestratigráficamente. Sin embargo, la existenciaalll, localizada 
(Montserrat, Sant Lloréns del Munt, Moncau) de facies detríticas 'gruesas de 
borde de color rojo que se mantienen en líneas generales durante e gran parte 
del Paleógeno, hacen que se complique en algo el esquema. 

La unidad roja meridional puede considerarse suma de otras ,oc::::Jos que en 
ocasiones pueden cobrar personalidad propia (Formación Montse~rrat-Forma­
ción Pontils), pero cartográficamente difíciles de separar en todo : ~~u conjunto 
a escala 1 :50.000. De un lado, las formaciones conglomeráticas del borde, 
que en el caso de Montserrat abarcan un intervalo estratigráfico nlllll1uy amplio, 
no quedando representado el impulso transgresivo Biarritziensee:se más que 
por pequeñas cuñas. De otro lado, las materiales generalmente ff=¡:¡inos y oca­
sionalmente con yesos anteriores al Biarritziense. 

En la Hoja de Manresa las formaciones conglomeráticas (zornlll¡¡a del Mon-
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cau] no tienen el suficiente desarrollo para alcanzar la unidad superior del 
mismo color, y en este caso la división en tres grandes unidades es clara. 
Hacia el SO. (zona de Montserratl la continuidad temporal de estas facies 
gruesas hace que las facies grises queden relegadas hacia el Norte, llegando 
en algún punto a fusionarse las dos unidades rojas inferior y superior. Más 
al SO., en la zona de Igualada, es donde cobra mayor constancia temporal 
la separación de facies, pues no existen aportes gruesos hacia el Norte que 
perturben el impulso transgresivo Biarritziense, cuya sedimentación pudo 
incluso llegar a la zona del actual Penedés, quedando posteriormente fosili­
zada por el Terciario más moderno. 

2.2.1 Facies rojas meridionales (Paleógeno Inferior-Medio) 

las forman una alternancia de arcillas, areniscas y conglomerados de 
A..Ac 

color rojo. En la cartografía, las dos primeras aparecen reunidas (TA..21)' 

El conjunto representa dos unidades que genéricamente reflejan cosas 
distintas. Por un lado, una 'sedimentación roja, generalmente fina, anterior 
al Biarritziense. correspondiente a un ambiente continental y fluvio-Iacustre 
que, definida como Formación Pontils (FERRER. 1967). cobra una gran exten­
sión geográfica. Estaría presente en el ángulo SE. de la Hoja. aunque en 
nuestra cartografía no quede separada como tal. Por otro lado, una mani­
festación generalizada entre los ríos 1I0bregat y Caldas, que es el suminis­
tro continuado hacia el N., durante gran parte del Paleógeno, de materiales 
gruesos que constituyen una facies característica del borde sudoriental de 
la Depresión Terciaria del Ebro (Cuñas de Montserrat-Moncau). Esta facies 
encontraría su elemento simétrico en los conglomerados al pie del Pirineo 
(Formación Berga; RIBA, 1967). 

la relación estratigráfica con los materiales mesozoicos de la Cordillera 
solamente puede observarse en algunos puntos, debido al casi general con­
tacto mecánico con ellos. El ángulo SE. de la Hoja es precisamente uno de 
estos puntos, pudiéndose hablar de una disconformidad. Al SO. de Mont­
serrat la formación roja anterior al Biarritziense se apoya sobre calizas 
con alveolinas (lIerdiensel, quedando en este caso bien encajada cronoes­
tratigráficamente. 

En la vecina Hoja de Sabadell, las arcillas en sus niveles más bajos 
tienen cita de contener Vidalina Gerundensis. las areniscas son limo-arci­
llosas con cemento esparítico y son frecuentes los óxidos de hierro como 
accesorios. 

los conglomerados son heterométricos y con un marcado carácter poli­
génico. con dominio de materiales paleozoicos y matriz fundamentalmente 
arenosa de color rojo. Son continuación de los existentes más al Sur. en 
la zona de Sant 1I0réns del Munt. y equivalentes a los de Montserrat, 
donde los carbonatos son dominantes tanto en el cemento como en los 
elementos gruesos. 
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La geometría de estos depósitos queda bien representada en la carto­
grafía, gracias a la disposición topográfica de la zona, presentando una 
mayor acumulación de material grueso en la zona Central (Moncau)_ 

Lateralmente, y prácticamente en todo su contorno cara a la Depresión, 
pasan en sus términos má'S altos a facies marinas (Biarritziense-Priaboniense 
Inferior), lo que permite, en cierto modo, su encaje cronoestratigráfico. 

Los términos más bajos, anteriores al Biarritziense, tienen una distribu­
ción más amplia, aunque con cambios en sus características. Hacia el SO. 
alcanza la máxima potencia, con unos 600 m_ en Orpí (Igualada). disminu­
yendo notablemente hacia el NE., donde en la zona de Aiguafreda se mi­
den 100 m. En la zona de Igualada los sedimentos son predominantemente 
arcillas rojas, existiendo en el techo de la formación manifestaciones lacus­
tre-salobres con yesos y calizas micríticas arcillosas que señalan un paso 
gradual a la formación marina superior. Hacia el NE., aún en la zona de Igua­
lada (Pobla de Claramunt). se empieza a notar la influencia de la formación 
de Montserrat. Se encuentran ahora las arcillas alternando con conglomera­
dos, característica que se mantiene hacia el NE. En el interior de la cuenca 
(sondeos petrolíferos) 'Se conservan las características de la zona de Igualada 
con potencias entre 200 y 500 m. Al N.; en la zona de Puigreig, no se cortan 
estos niveles. 

Estas facies que comentamos pueden, en conjunto, suponer en la zona 
de mayor acumulación unos 900 m. de potencia, representativas en gran 
parte de todo el Paleógeno hasta el Priaboniense Medio. 

2.2.2 Facies marinas de la unidad intermedia (Biarritziense-Priaboniense 
Ab_Ac Ab-Ac Ab-Ac 

Inferior) (TS22-21 ; TC2Z_Z1; Tm22_21) 

Superficialmente contornean a la unidad anterior. Hacia el borde puede 
representar un cambio lateral de 10'5 términos más altos (Formación Mont­
serrat). Hacia el centro de la cuenca se superpondrían a la unidad anterior 
(Formación Pontils). 

Los primeros niveles datados corresponden al Biarritziense, quedando 

Ab·AC 
integrados en la cartografía en el conjunto TS22-21 . En la zona de Igualada 
y en Sampedor (sondeo). los primeros episodios marinas corresponden al 
lIerdiense. Se establecen así unas condiciones de sedimentación que, aun 
con fluctuaciones ambientales, llevarán al depósito de facies grises que du­
rarán hasta el Priabonien'Se Inferior. El conjunto marino constituirá la For­
mación Santa María (FERRER, 1967). 

Los sedimentos marinos aflorantes en esta Hoja quedan representados 
por (En el valle del Llobregat. a caballo con la Hoja de Sabadell, se han 
medido 700 m.): 
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T Ab-AcA' •• b d' - S22-21' remscas con cemento espantlco, rocas car onata as Impu-
ras, generalmente esparíticas y a veces con gran contenido en fósiles 
[bioesparitas). Margas grises y ocasionalmente conglomerados. Esta 
facies tiene un mayor desarrollo hacia el E. (Ambiente costero.) 

- TC;~_-:1c. Calizas de textura fina muy fosilíteras (biomicritas general­
mente). en ocasiones arrecifales y con aspecto noduloso. Esta facies 
toma notable desarrollo durante el Prioboniense Inferior_ (Ambiente 
nerítico interior de plataforma.) 

- Tm~~~~. Margas azuladas fosilíferas con aspecto muy característico, 
que en la zona de Igualada cobran una importancia notable. Hacia el E. 
se hacen más arenosas, y aunque su morfología es algo distinta si­
guen conservando su color característico. (Ambiente nerítico interior 
a exterior de platatorma.) 

El gran contenido en fauna de las facies marinas permite un estudio 
ininterrumpido de los términos del Biarritziense en parte fuera de la Hoja 
y Priabonierrse Inferior, que ha quedado reflejado en el informe micropaleon­
tológico y columnas de detalle. En la cartografía hemos representado única­
mente facies litológicas, dadas las especiales características geométricas 
de los sedimentos y similitud entre las Iitofacies marinas independientes 
de la posición estratigráfica. El desigual desarrollo lateral hace que no se 
encuentren niveles de apoyo suficientemente continuos para dibujar límites 
cronológicos con cierta objetividad a escala 1 :50.000. 

Existe una tendencia regional al establecimiento de una diferenciación 
de los depósitos en tres tramos, que en orden ascendente serían: calizas 
arenosas, margas azuladas y calizas generalmente arrecifales. Esta distin­
ción queda bien definida en la zona de Igualada y ha servido para la sepa­
ración de la Formación Santa María en tres miembros (FERRER): Collbas, 
Igualada y Tossa. Cronológicamente las calizas más altas (Miembro Tossa) 
pertenecerían ya al Priaboniense Inferior. En ocasiones este nivel desaparece 
(Igualada), con lo que serían los niveles más altos de las margas los repre­
sentantes de la sedimentación marina del Priaboniense Inferior; o bien se 
carga en areniscas, como ocurre al sur de Manresa en el valle del Llobregat. 

En la Hoja de Manresa adqUieren un gran desarrollo estas areniscas den­
tro de toda la formación, con lo que pierden personalidad los dos miembros 
más bajos, manteniéndose, sin embargo, el carácter costero-arrecifal del 
Miembro Tossa, existiendo un predominiO de las calizas en el corte de Cal­
ders a Monistrol de Calders en el centro de la Hoja. Para los niveles Biarrit­
zienses, es notable un mayor desarrollo hacia el Oeste (valle del Montserrat) 
de las facies margosas y calcáreas, siendo la zona E. de predominio de are­
niscas de ambiente costero. 

Hacia el interior de la cuenca se generaliza la desaparición del Miembro 
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Tossa, siendo sustituido por depósitos salinos que se apoyan directamente 
sobre las Margas de Igualada. Esta restricción al borde de la cuenca seña­
lada por datos de sondeos, puede observarse localmente entre Calders y 
Artés. 

2.2.3 Unidad roja del Norte (Priaboniense Medio-Superior y Sannoisiense) 

los últimos niveles marinos datados corresponden al Priaboniell'se Infe­
rior, bien en la facies de margas gris azuladas (Margas de Igualada), o bien 
en la facies calcárea, generalmente arrecifal, del Miembro Tossa. A éstos se 
les superponen en líneas generales sedimentos que se mueven entre am­
bientes salobre-lacustres. Refiriéndose a los materiales aflorantes a lo largo 
de una línea sensiblemente SO.-NE. que señalaría el contacto entre las 
unidades gris (marina) y roja (salobre-lacustre), las manifestaciones que 
señalan el final del ambiente marino parecen estar en relación a los sedi­
mentos anteriores. Sobre las barras calizas (Miembro Tossa) suelen aparecer 
areniscas de ambiente costero que dan paso a una alternancia de areniscas 
y arcillas calcáreas rojas (Formación Artés), o bien localmente su equiva­
lente de conglomerados y margas (Formación Montserrat). Por otro lado. 
sobre la sedimentación más monótona de margas grises (Margas de Iguala­
da), el cambio es más notable, encontrándose en general niveles de anhi­
drita que hacia el Norte se convertirían en el término inicial o final de un 
ciclotema evaporítico completo o no (Formación Salina de Cardona). Este 
último paso puede suponer localmente una erosión de las margas. tal como 
aparentemente se encuentra en la zona de Artés. 

la Formación Salina de Cardona solamente aflora en la localidad del 
mismo nombre (Montaña Roja de Cardona); aunque si lo hacen dentro de 
la Hoja de Manresa, su equivalente de borde, los yesos de Artés. nivel que 
presenta frecuentes fenómenos de disolución y distorsión. 

A pesar de los escasos afloramientos en superficie de la Formación Sa­
lina, su conocimiento es grande debido a las labores mineras de Suria, 
Cardona, Balsareny y Sallent, así como a los numerosos sondeos existentes. 
Dadas las características mecánicas del nivel. lógicas en función de la plas­
ticidad general y diferencial de las distintas sales, siempre hay que introdu­
cir reservas en el valor de los datos. Es generalizado el aumento de la po­
tencia hacia el Norte, correspondiendo el máximo probablemente a la zona 
de Cardona, donde los sondeos, aunque sólo han llegado a cortar nada más 
que la parte superior de la Formación, que es la de valor económico, dan 
las potencias mayores, toda vez que es previsible una considerable potencia 
para la .. Sal de muro-o El límite hacia el Norte no es bien conocido, no ha­
biéndose cortado sal en los sondeos de la zona de Puigreig. 

El anticlinal de Sanahuja (RIBA, 1967) parece constituir el límite SO. de 
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la formación salina con contenido en potasa. En cuanto al límite S. pasaría 
entre Manresa y Sallent. 

Dentro del ámbito de la Hoja quedan las labores de Sallent, donde la 
formación salina ya está próxima a su borde sur, tal y como indican los 
sondeos más meridionales y la proximidad del contacto aflorante entre la 
unidad marina inferior y la roja superior. Como secuencia media en la zona 
explotada se encuentra: 

- 6-8 m. Techo Carnalita (12 a 13 por 100 K20). 

- 0,9 m. (Capa B). Bancos de situación con intercalaciones finas de sal. 
- 2,6 m. (Sal entredós). Bancos delgados de sal común. con lechos finos 

de margas. 
- 3.4 m. (Capa A). Bancos de silvinita alternando con otros de sal. 
- Muro: (Sal de muro o sal vieja). Potente masa de sal común. 

Refiriéndonos a la serie aflorante, sigue una alternancia de margas y 
areniscas rojas que morfológicamente tienden a dar una llanada equivalente 
a la que aparece al norte de Igualada, cuya comunicación se ve interrumpida 
por el aporte detrítico grueso asociado a Montserrat. Subiendo en la serie 
estratigráfica se van haciendo más frecuentes los tonos grises y, sobre todo, 
los horizontes carbonatados, que 'Son los responsables de la formación de 
escalones, que es otro aspecto típico de la morfología de la zona y pueden 
tener gran constancia. aunque hacia el SO. (zona de Igualada) los responsa­
bles sean niveles detríticos en cierto modo equiparables cronoestratigráfi­
camente. 

Todo el conjunto anterior estaría integrado en la Formación Artés (RIBA. 
1967), cuya parte inferior podría ser equivalente en parte a la Formación 
Salina de Cardona. Dentro de ella se sitúa en la cartografía el límite entre 
el Priaboniense Superior y el Sannoisiense, sin que signifique una variación 
notable en las litofacies que describimos independientemente de la edad_ 

Ao A 
- T022-Z3; Tc3l ' Se trata de margas y areniscas rojas. Las margas, a veces 

versicolores o grises, son las que generalmente aportan la información mi­
cropaleontológica. Las areniscas con cemento calcáreo y abundancia de 

fragmentos de rocas, sobre todo en el tramo inferior (T:2c2_23). pueden pre­
sentar estratificación cruzada a gran escala. Hacia la parte alta de la for­
mación aparecen tonos pardos y a veces con aspecto jaspeado. 

En cuanto a contenido biológico hay que señalar una pobreza de las pri-

meras (T~~2-23)' existiendo generalmente un contenido en Charáceas, gaste­
rópodos y ocasionalmente ostrácodos, que señalan, en el caso de las Cha­
ráceas, la diferenciación cronológica entre el Priaboniense Superior y el 
Sannoisiense (Perfil de Sallent). 

En los términos más altos de T~2-23 (Priaboniense Superior) se han reco­
gido en Sallent: 
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Sphaerochara aft. tasnadii (RASKY); Grovesichara aft. Ditorta; Harris­
chara aft. vsrsiformis (REID y GRaVES), y Roskyella Pecki, GRAMB. 

En los niveles margosos de T~l (Sannoisiense), coincidiendo su base 
Ac-A 

con el paquete calcáreo TCC23-31, son frecuentes: 

Candorra sp.; Rhabdochara stokmansi, GRAMB; Tectochara aft. Ma­
riani, L. y N. GRAMB; Hemicyprodes sp.; Harrisichara Tuberculata 
(LYLLELl, y Harrisichara alf Lineata, GRAMB. 

- Tm~3' Este nivel lo forman margas grises, areniscas y yesos, las are­
niscas con características análogas a las anteriores. Por su color claro este 
tramo detaca notablemente sobre los sedimentos rojos, perdiéndose al oeste 
de Sallent. Pertenece a los términos más altos del Priaboniense Superior. 

- TC~~3_3¡' TC~31' Calizas micríticas algo arcillosas, oquerosas, con una 
buena representación de charáceas y gasterópodos y en menor amplitud os­
trácodos, que se reparten entre el Priaboniense Superior y el Sannoisiense. 
De estas mismas características se han representado en la cartografía como 
trazas de capas (le, 2c, etc.). 

Localmente, en la zona de influencia de Montserrat, la formación Artés 
se carga en conglomerados con características de paleocanales y que pare­
cen actuar como barrera de control para el establecimiento de una diferencia­
ción en las facies, sobre todo en los grises de tipo lacustre. Al SO., en la 
zona de Igualada, la sedimentación detrítica roja deja paso a intervalos bien 
definidos de margas y areniscas grises, en ocasiones cargados de yesos. 
Al NE., en la zona de Manresa, estas manifestaciones vienen a corresponder, 
en líneas generales, con niveles de calizas micríticas oquerosas, con gaste­
rópodos. A pesar de estos cambios, la morfología de la zona cobra en toda 
su extensión una forma característica en escalones establecidos de so. 
a NE. en función de niveles de areniscas, conglomerados y calizas, respec­
tivamente. 

Hasta ahora quedan descritas las facies implicadas en la Hoja de Man­
resa, que constituyen solamente las correspondientes a la zona suroriental 
de la Depresión Terciaria del Ebro. Hay que señalar (RIBA, 1967) una sime­
tría para la Depresión Central Catalana con una disminución clara en la 
granulometría hacia el centro de la cuenca, encontrando las formaciones 
mencionadas su elemento homólogo hacia el Norte: 

Borde Sur Borde Norte 

Formación Montserrat ............... Formación Berga 
Formación Artés ....................... Formación Solsona 

Formación Calizas de Tárrega. 
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Tradicionalmente la bioestratigrafía del Terciario Continental de la De-
presión del Ebro se basó en yacimientos dispersos de vertebrados: 

Sant Cugat de Gavadóns: Zona de Montmatre. Sannoisiense Inferior. 
Sampedor: Zona de Montmatre. Sannoisiense Inferior. 
Ca/af: Zona de Ronzón. Sannoisiense Superior. 
Tárrega: Zona de Sauvetat. Stampiell'se. 
Fraga y A/matret: Stampiense. 

En el área estudiada tienen significación los yacimientos pertenecientes 
a la zona de Montmatre. 

San Cugat de Gavadóns (CoIIsuspina): 

Trechomys sp.; /soptychus sp.; Pseudoltinomys sp.; Paíromys Crusa­
fontí, THALER; Peratherium sp.; Cebachocerus sp.; Dichodon cervinum, 
OWEN, y Necro/emur sp. 

Sampedor (Costa de la Vila): 

Pa/aeotherium medium, CUV.; P/agi%phus annecteus (OWENj; Tes­
tudo sp.; Trionyx sp., y Crocodilído indo 

Existen dentro de la Hoja otros yacimientos menores: 

- Can Magrans (Artés): Ade/omys sp.; Testudo sp., y Trionyx sp. 
- Sallent (Pueblo): Pa/aeotheríum sp. 

Todos estos yacimientos citados han sido atribuidos por CRUSAFONT al 
Ludiense Superior. 

En la elaboración del mapa se han dibujado primeramente litofacies, 
para después superponer una línea cronológica de separación entre el Eoce­
no-Oligoceno apoyada en los sucesivos jalones marcados por las muestras 
con contenido en charáceas. En este proceso ha quedado de manifiesto una 
aparente divergencia entre las líneas litológicas y las cronológicas. Según 
RIBA (Comunicación personal), está demostrado tanto en Navarra como en 
Cataluña, dentro de la misma Depresión del Ebro, que las zonas que están 
plegadas (fenómenos halocinéticos), la parte alta de la serie terciaria se 
deposita de acuerdo con las direcciones tectónicas de la halocinesis (migra­
ción orientada por las fases de plegamiento pirenaicas sin-sedimentarias). 
Los ejes sinclinales se comportan como surcos subsidentes con llamada de 
sedimentos que proceden de las estructuras anticlinales o del borde meri­
dional de la cuenca. Estos surcos sinclinales (Eje de Callús, en la Hoja de 
Calaf y Manresa) tienen un buzamiento axial hacia el O.-SO., esto hace que 
los niveles fuertemente detríticos y conglomerático's se hayan colocados 
formando cuñas con las aristas orientadas hacia el eje sinclinal y a la vez 
siguiendo el buzamiento axial. Dicho de otro modo, las paleocorrientes 
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lrIan orientadas, en la Hoja de Igualada y al S. de Calaf, de SE. a NO. para 
girar hacia el 0.-80., poniéndose paralelas al eje sinclinal. Esto implica 
una megaestratificación oblicua de los conglomerados, con reducción de po­
tencia sedimentaria en las direcciones aludidas. 

Este dispositivo también se ha comprobado en la Hoja de Puigreig. donde 
da lugar a un enorme banco de capas, abriéndose a levante y acuñándose 
a Poniente y, al igual que el caso que nos incumbe, el trazado de líneas 
cronoestratigráficas presenta dificultades debidas a las mismas conden­
saciones. 

2.3 CUATERNARIO (O, Ol) 

En el curso de los ríos Llobregat y Cardoner existen terrazas bien des­
arrolladas que han sido estudiadas por SOlE et alt. (1940, 1957 Y 1963). En 
la cartografía solamente se han distinguido un Cuaternario indiferenciado 
que engloba principalmente las fondos de valle y un Cuaternario antiguo 
que puede en algunos casos resumir varios niveles de terrazas. 

3 TECTONICA 

En el aspecto tectónico dentro del ámbito de la Hoja se pueden distinguir 
cuatro unidades: 

1. Triásico de la Cordillera Prelitoral. 
2. Terciario hasta el Priaboniense Inferior. 
3. Formación Salina de Cardona. 
4. Terciario Suprasalino. 

Cada una de ellas presenta unas características tectónicas particulares_ 

3_1 CORDillERA PRELlTORAl 

los materiales pertenecientes a la Cordillera tienen una escasa repre­
sentación, aunque aportan información Singular en lo que se refiere a la 
relación con la Depresión Central. En el ángulo SE. de la Hoja (San Sebas­
tián de Montmayorl está uno de los escasos puntos del sector en que la 
Cordillera no está en relación mecánica con los materiales terciarios. En 
cuanto a la estructura interna de la Prelitoral, es un área muy limitada para 
su tratamiento. (Ver Hoja de Sabadell.l Solamente merece la pena reseñar 
la presencia, en parte, de una falla de desgarre que rompe la continuidad 
en la zona de San Felíu de Codinas, quedando retrasada la parte situada 
al Este. 
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3.2 TERCIARIO HASTA EL PRIABONIENSE INFERIOR 

Este cuerpo de sedimentos comprendería las unidades que en el apar­
tado de estratigrafía se han descrito como: Facies Rojas Meridionales y Fa­
cies Marinas. 

Presentan exclusivamente diaclasamiento y fallas directas: 

al Diac/asas. La diaclasación cobra un aspecto muy llamativo (fotografía 
aérea) en los depósitos masivos de detríticos gruesos. También es fre­
cuente en niveles no muy potentes de los sedimentos marinos, cir­
cunstancia que se aprovecha para la extracción de bloques. 

En los depósitos masivo'S se dan dos direcciones preferentes. sen­
siblemente N.-NO. y NE. En los niveles menos potentes el craQuelado 
se hace más rectangular. Todas ellas pueden ser reflejo de las tensio­
nes creadas en el levantamiento de la Cordillera. (Primera fase pire­
naica.) 

b) Fallas directas. Son coincidentes con la's direcciones de diaclasación, aun­
Que con un notable predominio de la dirección N.-NO .. siendo sintomá­
ticas de una etapa distensiva posiblemente fini-oligocena, 

Afectan en mayor extensión a los sedimentos marinos y es casi 
generalizado, al menos en los representantes más importantes, que 
'sea el bloque E. el que aparezca hundido. 

Esta disposición también se da en las Hojas vecinas de Igualada y 
Sabadell, con lo Que puede hablarse de un escalonamiento hacia el E, 
de los sedimentos marinos del borde suroriental de la Depresión del 
Ebro. Al O. de la línea estructural del L10bregat (no es exactamente 
coincidente con el curso del río L10bregat del mismo nombre, 'Sola­
mente lo haría al S., en la zona de la Depresión del Vallés-Penedésl, 
este esquema del escalonamiento no es válido. 

El máximo representante está al E .• en la zona de Moya-Castelltersol. 
Aunque es un accidente complejo, en resumen se ajustaría al esquema 
dado. Longitudinalmente se trata de un relevo de fallas. Que en profun­
didad pueden tener distinta significación y para algunos niveles no 
representaría más que un basculamiento. En conjunto Queda marcado 
un escalón tectónico. 

3.3 FORMACION SALINA DE CARDONA 

Los depósitos salinos que coronan en gran parte la formación marina 
eocénica son responsables de la aparición de estructura'S con caracterís­
ticas distintas a las anteriores y nos sitúan en un esquema general de tec-
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tónica salina que establece una diferenciación en tres pisos estructurales: 

1. Eoceno Marino. 
2. Formación Salina de Cardona. 
3. Terciario Continental Suprasalino. 

Las últimas Fases Pirenaicas, en parte sin-sedimentarias, manifestándose 
mediante un empuje desde el Norte (emplazamientos de los mantos pire­
naicos) sobre el piso estructural superior, o bien mediante fallas directas 
(substrato relativamente activo). serían responsables de la aparición de 
las estructuras que caracterizan los pi'sos estructurales 2 y 3. 

De acuerdo con su elevada plasticidad, los materiales de la Formación 
Salina de Cardona migran (fenómenos halocinéticos), replegándose y dando 
lugar a zonas de acumulación orientadas con las direcciones tectónicas de 
las Fases de Plegamiento Pirenaicas. Por otra parte, cabe esperar la existen­
cia de un substrato afectado por fallas directas del tipo descrito en 3.2, que 
pueden haber condicionado en cierto modo la tectónica diapírica. 

3,4 TERCIARIO CONTINENTAL SUPRASALlNO 

En sentido simbólico se puede decir que esta unidad «flota» sobre la 
anterior, viéndose afectada de dos sistemas de pliegues (RIBA, 1967). El má's 
notable, de dirección sensiblemente SO.-NE" es coincidente con las direc­
ciones pirenaicas de plegamiento, que en el borde suroriental de la Depre­
sión se asimilan a las propias de la Cordillera Prelitoral Catalana. El otro 
tiene dirección ONO.-ESE., su representante más importante sería el anti­
clinal de Sanahuja, que aparentemente está en relación a la falla de desgarre 
del Llobregat. Al N. de Moyá (Hoja de Manresa) se mantienen dentro de 
esta unidad accidentes que son continuación de los descritos en 3.2, b., 
cortándose con los propios de la unidad. 

Atendiendo a la notoriedad de las estructuras podemos distinguir: 

1) Estructuras suaves: 

a) Inflexiones, anticlinales y sinclinales de pequeña constancia que en 
conjunto se traducen en un alabeo en ocasiones disarmónico para 
los distintos niveles 

b) Inflexiones suaves de gran constancia longitudinal. Solamente quedan 
representadas por un retazo de eje sinclinal con desarrollo hacia 
las vecinas Hojas dH Calaf y Puigreig (Sinclinal de Callús). 

2) Estructuras violentas: 
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a) Pliegues-falla. Quedan representados en la zona de Sallent por un 
anticlinal fallado con vergencia hacia el Sur, desarrollado funda­
mentalmente en calizas y que es reflejo de una tectónica de inyec­
ción debida a los depósitos salinos inferiores, En algunos casos 



puede suponer un desplazamiento importante, por Jo que en la 
cartografía queda representado como cabalgamiento. 

A menor escala también se encuentran pliegues con las mismas 
características que no han sido reflejados en la cartografía. 

b) Núcleos perforantes. En la zona de Moyá existe una manifestación 
diapírica que se traduce en el perforamiento por horizontes carbo­
natadas de niveles superiores más blandos. 

Los accidentes reseñados en los apartados 1 b) Y 2 a) van real­
mente ligados de una manera bastante constante más al N., alter­
nando las crestas falladas anticlinales con ligeras inflexiones sin­
clinales. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

Los sedimentos más antiguos presentes en la Hoja serían los del Trías 
de la Cordillera, aunque con una escasa representación. De ahí que la histo­
ria geológica debamos comenzarla con el ciclo alpídico. 

Los depósitos basales de Buntsandstein (conglomerados) fosilizan una 
penillanura establecida sobre los materiales paleozoicos, con instalación 
posterior de un régimen entre continental y lagunar, cuya constancia en 
espesor de sedimentos pudo verse afectada por la existencia de paleorre­
lieves. Después los cambios ambientales 'son rápidos, hay una transgresión 
representada por los barros microcristalinos y dolomías de Muschelkalk 1, 
con fragmentos de fósiles. Una rápida regresión da paso a los depósitos 
rojos con areniscas de ambiente costero y yesos. Los depósitos carbonata­
dos de Muschelkalk 3 marcan una nueva etapa transgresiva con instalación 
de una plataforma marina. En la zona no aparecen sedimentos del Keuper, 
sin que pueda atribuirse con seguridad a una falta de deposición. 

A pesar de esta fluctuación ambiental la distribución espacial de los 
sedimentos triásicos es amplia y bastante constante, sobre todo en los 
tramos carbonatados. Las precisiones en cuanto a límites se escapan del 
ámbito local y se ven dificultadas por los recubrimientos terciarios. 

Hacia el E. la aparición de sedimentos triásicos rebasa en poco al río 
Besós, pudiendo hablarse de la probable existencia de un Macizo Catalán. 

Es generalizada una laguna estratigráfica que abarcaría a todo el Meso­
zoico post-triásico, quedando los mares, en este período, relegados hacia 
el SO. 

La aparente concordancia en algunos puntos señalados de la Hoja de 
Sabadell entre las depósitos atribuidos al Muschelkalk 3 y las primeras 
capas terciarias, hacen pensar en que realmente no hubo una gran desman­
telación anterior al Paleoceno. 
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Durante el Terciario, en la zona sur se instala un ambiente continental 
con sedimentos rojos que duraría hasta el Biarritziense; sin embargo, al SO. 
(Igualada) y al N. (Sampedor) alcanza una transgresión marina que da lugar 
al depósito de calizas con alveolinas. 

Durante el Biarritziense, la Depresión del Ebro se ve invadida por un 
nuevo impulso transgresivo que se mantendría con fluctuaciones hasta el 
Priaboniense Medio, dando lugar a depósitos de areniscas de ambiente 
costero y depósitos de plataforma, y en ocasiones arrecifales. Esta trans­
gresión tiene mayor amplitud en la zona de Igualada, pudiendo rebasar hacia 
el S. la Cordillera Prelitoral Catalana. Sin embargo, en la zona de la Hoja 
los mares eocénicos se ven confinados hacia el Norte, recibiendo un conti­
nuo aporte de materiales gruesos procedentes del actual Vallés. 

A esta invasión marina sigue una etapa regresiva coincidente con la 
primera tase orogénica pirenaica, que hace que los mares se vayan despla­
zando hacia el SE., con lo que tenemos un contacto diácrono de las forma­
ciones continentales con las marinas. Los terrenos marinos más altos se 
encuentran en la zona de Collsuspina-Manresa. 

El tránsíto se realiza, por tanto, jurante el Priaboniense Medio, existien­
do diferencias según los sectores. En la zona de influencia de Montserrat 
son frecuentes facies detríticas de playa y continentales de llanura de inun­
dación. En ocasiones el paso se hace a través de una barra calcárea gene­
ralmente arrecifal (Miembro Tossa), que localmente puede cargarse en ma­
terial detrítico. En la zona de Artés, al igual que en Igualada, el cambio 
es brusco de margas marinas a yesos, pudiendo en este caso suponer una 
disconformidad. 

Hacia el centro de la cuenca, en la zona de Cataluña, se instala un 
-Iagoon- con alimentación de aguas marinas, quedando detectado en la 
serie por el depósito cíclico de sales (Formación Salina de Cardona). Las 
potencias estimadas para estos depósitos salinos exigen una subsidencia 
continuada que evitará la col matación. 

La influencia marina va desapareciendo y con ella la salinidad, dando 
paso a un régimen continental endorreico. La cuenca adquiere una simetría 
con disminución en la granulometría hacia el centro de la cuenca (RIBA, 1967). 

En los bordes se quedarían los materiales más gruesos (Formación Mont­
serrat y Berga), que hacia el centro pasan a molasas (Formaciones Artés 
y Solsona). Intermitentemente se originan depósitos lacustres finos, que 
en el sector de Manresa estarían representados por calizas micríticas con 
gran contenido de microflora. 
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5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA V CANTERAS 

al Minas 

La minería en esta Hoja se centra en las explotaciones de silvinita y 
carnialita de Sallent. Estos depósitos salinos, pertenecientes al Priaboniense 
Medio·Superior, tienen una potencia en su parte explotable de unos 70 m., 
de los cuales 35 son de halita, que en este caso es la ganga. La mena es, 
sobre todo, silvinita, si bien hay, aunque en mucha menos cantidad, carnia­
lita e incluso se habló de kaliborita. 

El yacimiento se encuentra a una profundidad de unos 300 m., en Sallent, 
y su explotación ha sufrido una reestructuración al unirse las minas de 
Sallent y Balsareny. Se hace ahora una explotación con minadores continuos 
que van vaciando el mineral desde Balsareny hacia Sallent, por donde se 
da la salida. 

Con este tipo de explotación no selectivo la ley se rebaja a un 14 por 
100, ya que ahora se extrae la capa completa. La explotación se hace por 
el método de cámaras y pilares, suponiendo los macizos un 70 por 100 
del total. Se espera alcanzar una producción de unas 250.000 Tm. anuales 
de K20. 

El yacimiento se mantiene tranquilo en toda su extensión, lo que hace 
una explotación cómoda. Unicamente en las proximidades del cabalgamiento 
de Sallent existen pliegues, a veces fallados con saltos frecuentes superio­
res a los 30 m. 

bl Canteras 

La explotación de canteras difícilmente cobra importancia debido a la 
falta de potencia de los niveles favorables. Solamente determinados niveles 
de areniscas marinas y calizas de la unidad roja del N. son objeto de explo­
tación, bien para la extracción de áridos, bien para la obtención de bloques. 

5.2 HIDROGEOLOGIA 

La falta de permeabilidad de la mayoría de los terrenos, y en algunos 
casos las condiciones topográfica'S, son motivo de ausencia de acuíferos 
explotables, con lo que el suministro en la zona se hace generalmente del 
agua de superficie. Las escasas y débiles surgencias están asociadas a de­
terminados niveles detríticos con margas impermeables a muro, pero las 
condiciones de carga y circulación son deficientes. Por otra parte, también 
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en detrimento de la cuenca hidrológica, hay que notar la acusada polución, 
determinada por la existencia de los depósitos salinos y su explotación. 
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